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Arquímedes dijo: “Dadme un punto de apoyo, y
moveré el mundo.” Este postulado, aunque perfectamente
cierto en teoría, en la práctica no es posible comprobarlo.
En el mundo, moral, sin embargo, este punto de apoyo
con su correspondiente brazo de palanca existe, siendo
posible por este medio obtener resultados extraordinarios.

“El mecanismo” de la oración, si se nos permite
esta palabra, está basado en la Fe como punto de apoyo de la palanca de
la Esperanza, y en la fuerza de la Oración, que, obrando en este sistema,
vence la resistencia para conseguir lo que se pide.

La Fe nos da a conocer las promesas hechas por un Dios
infinitamente VERAZ, que en modo alguno puede engañarnos. Es, pues, el
punto de apoyo y de partida indispensable para que la Oración exista. La Fe
informa a nuestro entendimiento de la existencia de la Promesa Divina.
Viene después la Esperanza, en la cual podemos considerar dos elementos:
a) El anhelo o deseo de conseguir lo prometido por Dios, y b) la confianza
de conseguirlo, si se lo pedimos, por medio de la Oración. La Esperanza
enciende nuestra voluntad con el deseo de obtener lo que la Fe promete y
añade a esto la Confianza, la seguridad de obtenerlo. La Confianza—que es
el brazo de palanca—se funda en la INFINITA FIDELIDAD DE UN DIOS QUE
SIEMPRE CUMPLE SUS PROMESAS.

La Oración, pues, apoyándose en este brazo de palanca, hace fuerza
para vencer la resistencia, que representa el conseguir el objeto anhelado.
En este sistema, la fuerza Oración puede ser relativamente pequeña si el
brazo de palanca, esto es la Confianza, es muy grande. Ahora bien: aunque
la Fe es indispensable para la Oración, lo que hace a ésta EFICAZ es la
CONFIANZA ILIMITADA Y SIN VACILACIONES EN LA FIDELIDAD DE DIOS.

La fuerza tremenda de la Oración no está, sin embargo, en la ora
ción misma, sino en las fuerzas que ella “desata” o pone a nuestra dispo
sición. Para dar luz a toda una población basta cerrar el conmutador que
deja paso libre a la enorme fuerza eléctrica desarrollada en las dínamos. Si
un niño “ruega a su padre” que le deje cerrar el conmutador y el padre
accede a los deseos de su hijito, la fuerza insignificante del niño, al cerrar el
conmutador, hará que toda la ciudad se ilumine. Así pasa con la Oración.
En la Oración hay tres elementos: 1) La persona a quien se pide; 2) La

ESPECIAL JÓVENES persona que pide; y 3) La petición misma. Si representamos estos tres
elementos por X, Y y Z, tenemos que, cuando “X” (la persona a quien se
pide) es igual al Infinito, esto es, cuando Dios es la persona a quien se pide,
la fuerza de la Oración es ilimitada, puesto que pone a nuestra disposición
EL PODER INFINITO DE DIOS.

Cristo Nuestro Señor, Dios y Hombre verdadero, hizo, durante su
vida mortal, PROMESAS perfectamente determinadas en lo que a la
Oración respecta: “Pedid y recibiréis, llamad y se os abrirá. Todo lo que
pidiereis con fe y sin andar vacilando, os será otorgado; y aunque digáis a
este monte desarráigate y arrójate al mar, así será hecho”, etc. Ahora
bien: “los cielos y la tierra pasarán, pero sus promesas serán cumplidas”.

Esto es, entre otras varias cosas, lo que la Fe nos enseña acerca
de la Oración. La infinita Fidelidad de Dios ESTA COMPROMETIDA y Él no
puede jamás faltar a Su Palabra. La Esperanza entonces nos dice: “Confía
en Él y tu petición será escuchada y despachada.” Y la experiencia
confirma absolutamente la verdad de esta proposición como lo vemos, no
sólo en los Evangelios sino en infinidad de casos, siempre que se cumpla el
requisito indispensable de confiar en Dios, sin andar vacilando.

Viene en seguida la variable “Y”, esto es, la persona que pide. No
estando restringidas las promesas de Cristo sobre la oración a ningún grupo
determinado de personas, resulta que por “Y” está representado “todo
aquel que pide”, sea cristiano o judío, justo o pecador, rico o pobre, niño o
viejo. De los ejemplos que leemos en los Evangelios y de las mismas
palabras de Cristo, son los pobres, los enfermos, los miserables, los
pecadores, los más favorecidos en este punto. Nadie tiene, pues, derecho a
decir: “yo no pido porque soy un gran pecador”, ya que Cristo escuchó la
oración del Buen Ladrón.

Por otra parte la oración en común, si es unánime, tiene la promesa
especial de ser oída, puesto que “Cristo está en medio de los que oran en
común” y Él es quien aboga delante de su Padre en favor de los que de esta
suerte oran.

Por “Z” hemos significado la petición misma, En la cual hay dos
cosas que distinguir: lo que se pide y la manera de pedirlo. Por lo que hace
a lo que se pide, Cristo no puso restricción alguna cuando dijo: “Todo lo
que pidiereis con fe y sin vacilar, os será concedido.” Podemos, pues,
pedirle, como un hijo a un padre, cuanto queramos razonablemente
espiritual o corporal, temporal o eterno, para el presente, el futuro o el
pasado. A nosotros nos toca pedir, a Él le toca decidir si nos lo concede,
cuando descansamos en su Voluntad Santísima.

“Una Fuente de Energía” – C.M. de Heredia, S.J.


